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Legacton Boiiviaiía en «I P«rú. 



ÍÉlma, 30 ^ &s£x[í 3e íá59. 



El iufraecrito Ministro Pienipotonciario de Bolivia, habiendo sometido al co^ 
nocimiento do su Gobierno las notas de S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores 
del Peni, fechas de 2t de Febrero y 11 de Marzo últimos, contestaciones á las que 
tuvo el honor de dirgirle en 26 de Febrero y 11 de Marzo sobre la conducta de los 
Prefectos de Puno y de Moquegua con motivo de la invasión armada que los emi- 
grados bolivianos consumaron en el territorio de su patria en aquella época, ha re- 
cibido por el último vapor la orden espresa do insistir en su demanda por no hallar- 
se contestados satisfactoriamente los cargos quo contra dichas autoridades se de- 
dujeron. 

Para proceder con orden 4 demostrar esta proposición, el infrascrito, reasu- 
miendo las razones y argumentos que estensamente se hallan consignados en sus 
anteriores notas, y que 8. E. el Ministro de Relaciones Exteriores se ha servido re- 
capitular en la suya fecha 9 del corriente mes, tomará en consideración las esplica- 
ciones y contestaciones dadas por S. E. últimamente, que pueden establecerse en 
la forma que sigue: 

1^ Que en la conducta de los Prefectos de Puno y de Moquegua hubo una que 
otra falta de severidad en el cumplimiento de las órdenes que recibieron, por la 
compasión que inspira el emigrado, y que por otro lado lo estenso y despoblado de 
los confínes del Perú y de Solivia habia favorecido la evasión de los que formáronla 
oruzada. 

2* Que los documentos en que apoyaron dichas autoridades sus informes, pre- 
sentan un sistema de operaciones bien seguido para cruzar los planes y atajar los 
pasos de la emigración, y dan por resultado el haberse tomado en Tacna á algunos 
emigrados en marcha para engrosar la cruzada y dos cargas de fusiles destinados 
al servicio de ella, y haberse hecho presos en Puno al General Oórdova y i varios 
bolivianos que conducía á su patria bajo el plan de la misma cruzada. 

8* Que las faltas en que pudieron incurrir los mencionados Prefectos no se po- 
dían calificar de culpables, y que en concepto del Ministerio las creia compurgadas 
con el desagrado que el Gobierno habia manifestado respecto de ellas. 



— II — 

4^ Que no eran meros informes apasionados los de las autoridades de Moque- 
gua y Puno, sino documentaciones en forma; y que no habiendo después de este 
otro medio para descubrir la verdad que el de instaurar un sumario judicial, no se 
podía ocurrir á él porque esto importaba enjuiciar y suspender A los Prefectos de 
Puno y Moquegua contra los cuales, aunque no se diese entero crédito á sus infor- 
mes, no se habían producido datos irrecusables de culpabilidad que mereciesen una 
suspensión y un juicio. 

Establecidas estas conclusiones por S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores, 
el infrascrito pasa á refutarlas siguiendo el mismo orden de su enunciación. 

1* El convenio verbal celebrado entre el Gobierno Peruano y el Ministro Boli- 
viano para el alejamiento de los emigrados políticos de las fronteras de ambos paí- 
ses, importa en su sentido esencial una obligación esprosa y positiva para ambas 
partes contratantes de impedirles todo trabajo desorganizador y todo plan que ata- 
que la seguridad de su patria desde un territorio vecino y neutral. Las órdenes, que 
se libraron por el Ministerio de Relaciones Exteriores A los Prefectos de Moquegua 
y Puno estaban basadas en esos principios con especial recomendación de "que cui- 
" dasen con el mayor esmero y vijilancía de impedir que se acerquen flos emígra- 
" dos bolivianos] á la frontera, y mucho menos que fragüen algún plan de trastorno 
'' contra el Gobierno de Bolivía.^^ — En vista de tan claras y terminantes órdenes, 
las autoridades de Moquegua y Puno no debían dispensarse de su cumplimiento 
por consideraciones personales de ningún género, consideraciones que debían supo- 
ner habían sido contrapesadas con otras de mayor fuerza por su Gobierno antes de 
librar las citadas órdenes; por consiguiente, lafaltadel funcionario subalterno en es- 
te caso no es escusable con los sentimientos naturales del hombre. Tampoco lo es 
con la posición geográfica del país, sí se atiende á los hechos: pues las expediciones 
armadas contra Bolívía no se han preparado en lugares desiertos, sino en las ciuda- 
des de Tacna y Puno donde tienen su asiento las autoridades superiores de ambos 
Departamentos limítrofes, donde existe bien organizado el servicio de policía con 
numerosos ajentes subalternos y muy abundantes medios de hacer efectiva su viji- 
lancía sobre las personas, como lo han probado en muchos casos que presenta Ja po- 
lítica interior del país. Resulta, pues, de lo expuesto que si una autoridad celosa 
por el decoro do su Gobierno hubiese querido llenar escrupulosamente las instruc- 
ciones que recibiera respecto A los" rofujiados de Bolivia, dictando cuantas medidas 
aconseja la prudencia é indican las circunstancias para impedir un delito que no 
puede consumarse sin dejar huellas en los medios de su preparación, se habrían ahor- 
rado sangre y males al Estado vecino y los disgustos que proporciona á los Gobier- 
nos el ocuparse de tan desagradable asunto; — pero lejos de observar los Prefectos 
de Puno y de Moquegua esa conducta circunspecta á que estaban obligados por res- 
peto á su propia dignidad, se ha visto aproximarse la emigración boliviana á la fron- 
tera de su patria con pasaportes que le sirvieran de salvo conductos para atravesar 
por territorios guardados por funcionarios peruanos, sin que ninguno de estos les 
hubiese hecho notar que las rutas de Palca, Ilavi y Guacullani no conducen direc- 
tamente á Arequipa ó Sicuani á donde se debían encaminar, sino íi las fronteras bo- 
livianas de donde se debion alejar. 

2* En defensa de los Prefectos do Moquegua y Puno, S. E. el Ministro de Re- 
laciones Exteriores pretende dar mucha fuerza al sistema de operaciones que dicen 
haber empleado para cruzar los planes de la emigración boliviana; pero permita S. E. 
al infrascrito recordarle lo que por escrito y verbalmente en conferencias oficiales lo 
tiene expuesto: que esas operaciones no destruyen el cargo formulado, pues ellas se 
pusieron en práctica en Tacna á los cuatro días después de la salida de la espedi- 
cion Agreda, cuando el hecho de agresión armada sobre Bolivia estaba consumado, 
y en la frontera de Puno después que las cruzadas estaban desbaratadas por el eS' 
fuerzo y valor de los bolivianos, cuando los refujiados repasaban al territorio perua- 
no perdidas todas sus esperanzas en Bolivia. Si esos mismos esfuerzos énérjicos se 
hubiesen desplegado oportunamente, claro es que las autoridades peruanas habrían 
impedido el mal para Bolivia y evitado un nuevo escándalo á los pueblos de Amé- 
rica; pero es precisamente por esa falta de víjilancia y de enei^jia que se les culpa 
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hoy de tolerancia en los planes de la cmif^racion boliviana. 

3^* (¿ue las faltas de los mencionados Señores Prefectos sean ó no culpables, es 
inateriu que no admite discusión. Las faltas de un funcionario público necesaria- 
mente arrancan del olvido de un deber, de la negligencia ó descuido, de la poca ó 
ninguna exactitud en hacer ó no hacer una cosa que se le manda por quien tiene 
autoridad sobre ól, aunque el examen de estas circunstancias sea el que determina 
masó menos el grado de su responsabilidad. Los hechos ocurridos en las fronteras 
de Tuno y Moquegua agravan mucho las faltas en quo han incurrido los Señores 
rrefootüs. La espedicion dolos rfefujiados bolivianos en Febrero último no es un 
hecho aislado: es la repetición de otro igual que se verificó en Agosto de 1858 sin 
ciue entonces, como ahora, se hubiese podido impedir por las mismas autoridades: 
eetas se hallaban advertidas por su mismo Gobierno para vijilor de cerca á los emi- 
grados y no permitirles que renovasen sus trabajos: la prensa peruana denunciaba 
en Tacna los preparativos de la emigración: la pública voz y fama señalaba hasta 
las personas que se ocupaban de reunir elementos de guerra: el Cónsul Boliviano 
en Tacna habia llamado muchas veces la atención del Señor Prefecto sobre conver- 
saciones públicas en este asunto: el mismo caudillo Córdova sin disimulo publicaba 
suplan por la prensa Peruana en un maniliesto firmado en Puno y en el periódico 
"La Patria" publicado en Tacna, y estos papeles han pasado por las manos de in- 
numerables personas, y se puede» asegurar que los han visto y leido todos los funcio- 
nario» públicos do Moquegua y Puno, tal era su publicidad y la profusión con (pie 
circulaban: allí so anunciaba, desde el territorio neutral una vasta conspiración con- 
tra el actual Gobierno de liolivia, y se preí^entaba Córdova con cínico descaro como 
Jefe de una espedicion armada que debia partir del Perú donde residía, y casi fija- 
mente se designaba la época de su entrada al territorio boliviano; y sin embargo de 
ser tan espresos estos antecedentes, solo las autoridades de Puno y de Moquegua 
no llegaron á sospechar que estos emigrados, ;i quienes se desbarataba un plan 
preparado con anticipación con su alejamiento de la frontera, podían precipitar y 
consumar de un momento á otro su entrada íl Bolivia. De propósito no quiere el 
infrascrito recordar la publicidad de los aprestos en Tacna desde el momento que 
se les notificó la orden de internación, ni los avisos que recibió el Señor Prefecto de 
individuos particulares, porque ese recuerdo agrava de una manera muy significati- 
va el cargo que se le hace de haber despreciado esos avisos y dejado á los emigra- 
dos con un pasaporte en actitud de marchar libremente á donde quisieran, sin viji- 
lar sus pasos ni tomar medida alguna preventiva en consonancia con los anteceden- 
tes que le eran conocidos. De esta simple narración de hechos que por su notorie- 
dad no admiten rdplíca, resulta la verdadera clasificación de las faltas ú. omisiones 
que S. E. el Señor Melgar ha reconocido en la conducta de aquellos funcionarios, y 
el que suscribe espera de la alta justificación del Gobierno Peruano que variará de 
concepto en cuanto á considerarías compurgadas con la sola manifestación de su 
desagrado. 

4=^^ S. E. el Sr. Ministro juzga que no es llegado el caso de enjuiciar y suspen- 
der á los Señores Prefectos porque no se habían producido datos irreaisahles de su cul- 
pabilidad; pero es forzoso recordarle que esos datos se encuentran en el examen im- 
paroial de su conducta, en las omisiones mas ó menos graves en que incurrieron al 
dar cumpliniiento á las órdenes comunicadas por su Gobierno respecto si los refn- 
jiados bolivianos, en la tolerancia con quo vieron desde tiempo atrás armarse en 
territorio nenti*al tina tormenta que amenazaba la tranquilidad y la seguridad del 
pueblo vecino en circunstancias en que los Gobiernos de ambos pai-ses se ocupa- 
ban en estrechar sus relaciones. 

Aquí es indispensable al que suscribe hacer notar á S. E. una contradicción en 
que incurre reconociendo por una parto que /la habido faitas de exacütvd en el ser- 
vicio, y por otra asegurando que la conducta de los funcionarios culpables de omi- 
sión no merece una suspensión y nn juicio. Precisamente la base de este se halla ya 
establecida por S. I]. — que es la falta del subalterno — por consiguiente, la informa- 
ción iidministrativa ó judícíol debió seguir inmediatamente con el objeto de esta- 
blecer la mayor ó menor ostensión ó trascendencia de aquella. Este es nu principio 
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incuestionable en el orden adminÍ8tratrvo, y no hay fancionario público qnc no esté 
obligado á responder de eus actos ante eu superior on grado y con arre^^lo ii la loy. 

El inft'ascrito, apoyado en tales fundamentos como los que deja establecidos 
razonadamente en sus notas anteriores y en la piTKente, no puede haber variado de 
concepto en cnanto A la apreciación que hizo de la conducta de los Señores Prefec- 
tos de Moqucgua y Puno, la cual siendo altamente ofensiva para la dignidad de So- 
livia, reclama una cumplida satisfacción. Kl Gobierno Boliviano asi lo ha compren- 
dido también, y se cree con un derecho perfecto para exijir la que en casos seme- 
jantes sude Bermas usada entre las Naciones, cual es la stíparacion de los funcio- 
narios que han inferido el agravio; pero en obsequio á la paz y al deseo que lo ani- 
ma de ver realizadas cnanto antes sus benéficas miras con respecto á ambos países, 
ha fijado á su demanda im límite el mas moderado posible, y ha ordenado al que 
suscribe exija del ilustrado Gobierno del Perú — la desA probación clara y espresa 
de la conducta de bus ajentes subalternos can motivo de las espediciones armadas 
contra Solivia en los Departamentos de Moquegua 3' de Puno, mediante una nota 
(|ue se publicará por la prensa. 

El infraficrito persuadido como está, de que el Excmo. Gobierno del Perú com- 
prondcni la justicia que encierra esta demanda, espera también que aprovechará 
esta ocasión para manifestar al de Solivia que desea sinceramente estrechar sus re- 
laciones de amistad, basándolas en la buena fó y en la conveniencia recíproca. 

El infrascrito reitera en esta ocasión á S. B. el Ministro de R<»laciones Exterio- 
res las seguridades de la distinguida consideración y aprecio con que es de S, E. 
muy atento y seguro servidor. 

Exf DIO. 8r; liffifttro de Retaf íohch fixtmores (le la Bepfikliea dri Perti. 
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Legación Boliviana en el Perú. 

Tengo el honor de dirijirme á V. E. por segunda vez para recordarle que tengo 
pendiente en su despacho una contestación á la nota que le pasé el 30 de Abril úl- 
timo. 

Como el asunto á que se contrae dicha nota se inició en 26 de Febrero, y ha 
sido largamente discutido por notas y en conferencias oficiales, supongo que ya es- 
tará formado el juicio del Gobierno do V. E, y que toda demora es ya inútil y per- 
judicial en tan delicada materia. 

Habiéndome ofrecido V. E. en la conferencia que tuvimos el dia 11, que el 
limes 16 sometería mi nota al acuerdo de S. E. el Presidente de la República, espe- 
ro que V. E. redoblará sus esfuerzos para obtener lo mas pronto posible una con- 
testación que remueva el obstáculo creado para continuar la negociación abierta 
con S. E. el Ministro Plenipotenciario del Perú, cuyo resultado es de grande tras- 
cendencia para los intereses de Solivia y del Perú. 

Con este motivo reitero al Excmo. Señor Melgar las seguridades de mi alta y 
distinguida consideración. 

(Firmado)— BMftrtO FeruMáM* 
Excmo. Sr. ffinistit) de Beiaeioaes Exteriores de la Bepfibliea del Fer&. 
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Xiei;acion Boliviana en el Perú. 

í£Ua.y ©ifraj^ 23 ^ Ú59. 

Con fecha 18 del corriente dirijí ú, V. E. un oficio recordándole por segunda xei 
el dcí^pacho de un asunto importante que defde el 30 de Abril último tengo pen- 
die-ntc ante su Oobiomo; v no habiendo recibido contestación alguna en cuatro diaB 
trascurridos, sin contar el do hoy que está bastante avanzado, me veo en la nece- 
sidad de reiterar por última voz mi pedido. Esperaré todo el dia do mañana una 
contestación franca y clara do V. E. sobre el asunto principal; y en caso de no reci- 
birla, toniaró pu silencio por una formal negativa á mí demanda, con el agregado 
do uu olvido voluntario de las fórmulas de cortesía que son peculiares á la diplo- 
macia. 

Reitero á Y, E. las seguridades de mi alta consideración. 

(Firmado)— ItupertO FfniftHdeZ. 

Exrmo. Srllor Ministro de Rflacionrs Exteriorrs de la Repflblifa del Peifi. 
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Ministerio do Relaciones Exteriores. 

lio tenido la honra de recibir el apreciablc oficio que se sirvió dirijirme V. E. el 
18 del actual con el objeto de recordarme la contestación pendiente á la nota que me 
pasó V. E. el oO de Abril último, solicitando una desaprobación clara, expresa y pú- 
blica do la conducta observada por los Prefectos de Moquegua y Puno en el negocio 
de lamternacion de los emigrados bolivianos que residiau en aquellos Departamen- 
tos, "á íin de remover de este modo", según indica Y. E., "el obstáculo creado para 
*'continuar la negociación abierta con el Plenipotenciario dol Perú." 

Según lo ofrecí á V. E. en la conferencia que tuvimos el dia 11, sometí la exprtv 
sada nota al acuciado de S. E. el Presidente, y después de haberla tomado en tieria 
y detenida consideración, me ha prevenido la conteste en los términos siguientes. 

Funda Y. E. su acusación contra los Prefectos de Moquegua y Puno en el mo- 
do poco exacto en que, se sirve asegurar, cumplen las órdenes expedidas por el Go- 
bierno para la realización del convenio verbal de 2T de Enero último. Acerca de este 
fundamento ya he expuesto á Y. E. en nota anterior las razones que hay para que 
no se reputen como faltas culpables las inexactitudes en que V. E. se fija, y respec- 
to á la sati>fuceion pedida por Y. E. tiene formado su juicio mi Gobierno; pero eii 
uno y otro punto hay que sobreseer por ahora por el poderoso motivo que luego 
cspondró y que Y. E. no ha tenido á bien considerar al entablar su última recla- 
mación. 

El convenio verbal por el que el Gobierno del Perú so obligó á retirar á 80 le- 
guas al Norte del Desaguadero á los emigrados bolivianos obligó, en reciprocidad, 
al Gobierno de liolivia á retirar á la emigración peruana á80 leguas al Sur del mis-> 
mo punto del Desaguadero. Está en el orden que Y. E. con un celo digno de su al- 
ta misión, haya procurado el cumplimiento del convenio por parte del Perú, asi co- 
mo yo, en dos conferencias con Y. £. he reclamado por que en Bolivia se cumpla 
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-con la obligación recíproca de su Gobierno. Mas no podría estar en el orden que 
el Gobierno del Perú diera una satisfacción por las inexactitudes aducidas, antes 
, de que le constase que el de Bolivia había llenado cunaplidamente la obligación que 
«e impusiera. 

Hay por el contrario la certidumbre de que los emigrados peruanos no lian si- 
do retirados en Bolivia A la distancia convenida; v en tal estado de cosas Y. E. se 
servirá convenir en que no puede cxijirse en justicia de mi Gobierno ninguna clase 
de satisfacción por las referidas inexactitudes. 

Está en marcha para Chuquisaca el Ministro Residente que mi Gobierno ha 
acreditado cerca del de V. E., y uno de sus primeros encargos es el de inquirir por 
qué no se ha hecho efectiva la medida acordada respecto de los emigrados perua- 
nos y entablar las reclamaciones á que dé lugar esa falta de cumplimiento de parte 
del Gobierno de V. E. ó de funcionarios subalternos. Cuando mi Gobierno reciba 
los informes que le dé el indicado Ministro Residente, tendré la honra de concluir 
con V. E. del modo mas justo el negocio de que ahora nos ocupamos. 

En resumen, Señor Ministro, puedo decir que Y. E. ha visto las órdenes que 
pru' todos los vapores, dirijidas al Sur, ha impartido mi Gobierno para el mas cabal 
cumplimiento del acuerdo de 2*1 de Enero j^ y esto á presencia del hecho, no negado 
por Y. E., del no cumplimiento al mismo acuerdo por parte de Bolivia. Y ¿seria 
justo llevar esta desigualdad, no favorable al Perú, hasta el estremo de que diese 
una satisfacion por pequ<?f)as inexactitudes de autoridades subalternas, cuando eu 
Bolivia ha quedado hasta ahora sin cumplirse ni en parte el convenio que debió tam- 
bién cumplirse allí? — ¿Cuando aun se han internado clandestinamente al territorio 
de la República dos emigrados peruanos, uno de los cuales ha venido á trabajar 
abierta y activamente en favor de las pretensiones delex-GeneralEchenique? 

Confio en que Y. E. convendrá en que no deben estenderse mas estas reflexio- 
nes; y pasaré á decir á Y. E. que no encuéntrelas razones que pueda haber tenido 
para augurar en su apreciable nota del 18 que la presente cuestión es un obstáculo 
que embaraza continuar la negociación abierta con el Ministro Plenipotenciario del 
Perú. Yo creo por mi parte, que esta cuestión y las que se ventilan en la negocia- 
ción abierta con el Señor Ministro Fcrreyros son diferentes y que pueden discutirse 
y arreglarse con total separación. Me seria grato conocer lo que á este respecto 
tenga que aducir Y. E. 

Contestadas asi las dos notas que he citado, desearía tener con Y. E. una en- 
trevista luego que se hayan despachado los vapores para tratar de los términos en 
que está concebida la nota de Y. E. de ayer. 

Con sentimientos de alta y distinguida consideración, mo suscribo de Y. E, 
muy atento seguro servidor. 

(jirmado)'-Jo$é FaWo Melgar. 
Al Excmo. Sefior Ministro Plenipotenciario de Bolivia &a. 
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Iiegacion Boliviana en el Peni 

El infrascrito Ministro Plenipotenciario de Bolivia ha tenido la honra de reci' 
bir aj'er tarde la estimable nota que con fecha 23 del corriente le dirija S. B. el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del Perú, en contestación á las suyas de 30 de Abril 
y 18 del actual mes, relativas al asunto de las espediciones armadas on territorio pe^- 
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ruano contra Intranquilidad do Bolivia, por los refujiados políticos que residían on 
los Dopartanientos do Moquogua y Puno y ¿ la conducta observada por los sonoros 
Prefectos, cuya desaprobación clara, espresa y publicase .solicita. S. K. deí^hira que 
su Gobierno tiene formado su juicio respecto á la sati:<faccion pedida; pero que en 
uno y otro ])untobay que sobreseer hasta que el (jl«)bieruo de Holivia contiíste d(í 
liaber llenado cumplidamente la ol)l¡ji':ic¡()n qiíc se impusiera respecto á los emij^ra- 
dos i)eruauos, exi:>tentes on aquella Hej>úljlica. 

Sen^sible es al infrascrito (pie una cuestión debatida y dilucidada durante el e¿- 
j)acio d<i tiempo que lia corrido desde el ¿O de Febrero en que se inició por ])art{í de 
liollvia, y sóbrela cual S. E. ase»cura que está ya formado el juicio de su Gobierno, 
se trate de aplazar nuevamente por circunstaitcius >'obrevinientes y que ajuicio del 
/|Ue suscribe no tienen relación estrecha con el asunto principal; pero mas sensible 
l(í es t<jdavia, no poder aci^ptar es(» ai>lazaniiento en una cuestíou en qut; i^atiui com- 
}irometi(l.>s el honor y la divinidad de liolivia, sin faltur alas instruccioues terminan- 
tes que tiene de su Gobierno. 

Las faltas de que so acusa ;l los Prefectos de Puno y de Mocpicf^un, y que S. 
K. se sirve llanmr "pequeñas inexactitudes," han sido de grave trascendeuci i para 
Bolivia, y con ellas se le ha inferido un ajrravio que aiin no (»stá satisfecho. Esta es 
una cuestión ])r<íviade honor que no puíMhí variar por las circunstancias, y seria un 
acto (le justieia que baria honor al Perú (leseml)arazarse d(; ella de preferencia, con 
la se^ruriilad de que las reelamacion(»s justas que su (iobierno hiciese al dt» Üolivia 
serian debidamente atendidas. Ajxrégase á esto que las faltas y las reclamaciones á 
que ellas han dado lu;5:ar no tienen .^u orijen solamente en el convenio de 27 de 
Knero, como asegura S. E. , sino en el olvido ó violación de los principios que rijen 
entre las naciones sobre el derecho di» asilo, cuya observancia inmediata estaba en- 
comendada á las autoridades do Puno y de Moqueí^ua, con anterioridad al convenio 
citado, l'jllas estaban oblipidas d adoptar medidas de precaución para evitar que 
los rcfujiados políticos renovasen las espediciones armadas contra ní)l¡v¡a, on virtud 
de las rehuúones de amistad que cxistinn, y de los ofrecimientos que su Gobierno 
habia hecho al de Bolivia, cuando por el Ministerio de Relaciones Exteriores se l(» 
requirió para el efecto, mucho antes de que existiese aquel convenio, y aun antes de 
que esluviese acreditada en Lima uim Lcí^acion Boliviana. Existía, pues, una exi- 
jencia del derecho internacional^ respecto jí los rcfujiados que habían abusado de la 
hospitalidad del Perú, y el Gobierno de esta llepública estaba comprometido á to- 
mar por recría sus obliü^aciones y se apresuró á celebrar el convenio verbal de que so 
ha hecho mención; en esta virtud se libraron las órdenes para el alejamiento de 
aquellos de los Departamentos limítrofes con Bolivia y á ella siguió el ofrecimiento 
do eumi)lirla.s dentro de nn término dado. 

Habíanse cumplido imperfectamente las promesas y por lo tanto no se consi- 
guió el ol)jeto: so renovaron las quejas del infrascrito contra los Prefectos de Puno 
y de Moque<rua, y S E. el Ministro de Relaciones Exteriores reconociendo la insu- 
fi-ciencia de las medidas tomadas hasta entonces, ofreció y Hbró nuevas y mas eficaces 
órdenes sepun aparece de su nota fecha 27 do Febrero último. Pero en medio do es- 
tas disposiciones que hacían presumir do parte del Gobierno del Perú una buena 
voluntad para satisfacer al do Bolivia por la conducta do sus subalternos, vino á 
cambiar la faz de la cuestión la nota de S. E. el Sr. Morales fecha 1 1 de Marzo on 
que asumiendo la responsabilidad de los actos do quo se acusaba á los Prefectos ar- 
riba indicados, declaró á nombre de su Gobierno "que no debía adoptar una medida 
^'positiva y em^rjíca de desaprobación do la conducta do sus ajentes." 

Uii-üii entonces no hablan aparecido las reclamaciones mencionadas por S. E. 
el Ministro de Relaciones Exteriores sobro falta do reciprocidad en la observancia 
on Bolivia del convenio sobre emigrados políticos, y sin embargo, ya se vio mani- 
fiestamente la disposición del Gabinete de Lima do no hacer justicia en esta cues- 
tión. Posteriormente vino el lUUmaiiim do una desaprobación franca, esplicita y pú- 
blica, qwe el infrascrito comunicó ii S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores en 
nota de 30 de Abril; y por consiguiente uo tienen las reclamaciones del Perú el mis- 
mo orijen ni la misma naturaleza que las de Bolivia, puesto quo las unas afectan á 
la dignidad de un pais y las otras á la falta de cumplimiento de un pacto; las unas 
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nacieron cuando las otras estaban ilc nnielio tiempo atrás pendientes: por eso csl 
C[\ic el infrascrito no crde justo que su solución so hagn de))ender do circunstancias 
(pie en nada alteran el carácter de la cuestión; por eso juzp^a que el aplazamiento 
inútil para concluir este asunto importa una negativa tácita de su arreírlo. 

Por la misma razón insinuada porS. E. de haberse acreditado un Ministro Rcsi- 
d<'nte cerca del Gobierno de Bolivia que lleva el encargo "de inquirir porque no so 
**lia hecho efectiva la medida acordada respecto de los emigrados peruanos y enta- 
"blar las reclamaciones á que áú lugar esa falta," cníe el que suscribe que el Gobier- 
no Peruano ha podido acceder á la moderada y fácil exijencia del de Bolivia, que ha- 
ce tres meses se halla pendiente, pues si ha do ejecutarse un acto de justicia, siem- 
pre es noble anticiparse. Pero si el Excmo. Gobierno del Peni hace depender la 
eonclnsion de este negocio do las reclamaciones que su agente entable ante el Go- 
bierno de Bolivia, claro es que se saca la cuestión de su terreno para trasladarla á 
otro con desaire del Ministro quo suscril)e, quien no ha dado lugar para este paso, 
pues ha cumplido estrictamente con su deber y arn*gládose á las instrucciones de su 
Gobierno. 

Aunque el infrnscrito no está cspecialmento instruido para esplicar la política 
de su Gobierno respecto á los emigrados peruanos, puede anticipar á 8. E. el Mi- 
nistro de Ilelaciones Exteriores, que no ha habido estrictamente fiúta en el cumpli- 
miento de lo acordado en 27 de Enero, pues sabe que su Gobierno libró é hizo cum- 
plir órdenes de internaíríon á todos ellos para la fecha designada en el convenio ver- 
bal; pero como dentro del térmido señalado se presentaron en Bolivia por distintos 
puntos cíuzadas.de emigrados bolivianos arnuidas en el Perú á la vista de autorida- 
des y funcionarios públicos que nada habían hecho para impedirlas, el Gobierno Bo- 
liviano sus]>endió el eficaz cumplimiento de estas medidas hasta recibir satisfacto- 
rias esplicaeiones sobre los justos reclamos que tenía pendientes contra 1:\ conducta 
(le aquellos funcionarios. Entre tanto, los pocos emigrados que allí residen están 
vijilados estrictamente p(;r la policía, sin que hasta hoy se le haya presentado al Go- 
bierno de Bolivia un caso justificado de amagos dirijidos contra la tranquilidad del 
Perú. 

Aquí debieran terminar las reflexiones que se ha permitido hacer el infrascrito, 
si un nuevo y deplorable acontecimiento no viniera á complicar el estado de las re- 
laciones entre el Perú v Bolivia. Cuando el Gobierno Boliviano discute con calma la 
cuestión de honor, y con prudencia forma su conciencia sobre el valor que mcreccH 
los hechos ocurridos en el mes de Febrero, proponiendo una solución tranquila con- 
forme á los usos del derecho internacional, por medio de una satisfacción la mas 
moderada posible, el del Perú responde con impremeditadas alarmas: llama la aten- 
ción pública y de hi Representación Nacional sobre Bolivia, y en un acto oficial que 
revelan los documentos parlamentarios publicados en el ''Comercio'^ de ayer, acusa 
al Gobierno del infrascrito de mala voluntad hacia el del Perú y de protección á los 
emigrados peruanos para invadir el territorio de su patria, haciendo comprender á 
las claras (pie sus relaciones exteriores con la vecina República del Sur, no se hallan 
en el ]iié (le buena armonía é intelijencia que era de suponerse. Pero todavía un 
acontecimiento inaudito agrava mas esta situación. Prest^ntase un aventurero con 
documentos que ajuicio do personas altamente caracterizadas "no ministran cabal 
"mérito para acreditar lo que se propone,'' y por las simples presunciones que sur- 
jen <Ie tal fuente se avivan antiguas desconfifinzas y se figuran nuevos recelos res- 
j)ecto al Gobierno de Bolivia. En este hecho podría el infrascrito ver no solo una 
injusticia sino un ataque á la honra y circunspección de su Gobierno y un motivo 
mas que suficiente para la ruptura de las relaciones que desea cultivar con esmero, 
pero felizmente espera del pueblo peruano, en sus fraternales relaciones con el pue- 
blo boliviano, tanta justicia cuanta es la simpatía que este tiene por aquel. 

En todos estos antecedentes el infrascrito encuentra el oríjen y las consecuen- 
cias de un cambio que parece efectuarse en la política del Gobierno del Perú res- 
l>eeto á Bolivia, y fundadamente cree que no se busca una solución pacífica á las 
cuestiones pendientes conservando en pié un obstáculo que se opone á la continua- 
ción de las negociaciones do que se ocupaban las Legaciones del Peni y de Bolivia 
¿Cómo suponer que se pueda guardar silencio sobre la infracción de los deberes de 
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perfecta neutralidad á que Bolivia tiene derecho como toda nación independiente en 
sus cuestiones internas? ¿Y seria honroso para el Gobierno Boliviano contiuuar una 
negociación pacifica en presencia de hechos como los ocurridos en las fronteras de 
Puno y de Moquegua por el mes de Febrero, sin obtener antes satisfacción por los 
agravios que las autoridades de aquellos Departamentos han inferido á Bolivia con 
fcu conducta impremeditada? el Gobierno del infrascrito se ha decidido por la nega- 
tiva y lo ha comunicado orden terminante para declarar, como declara, ante el Go- 
bierno del Perú — que suspende la negociación entablada cou el Señor Ministro Ple- 
nipotenciario de esta República y se restituye á Bolivia. Además, — que su Gobierno 
estará siempre dispuesto á continuarla tan pronto como se le haga justicia y se le 
preste la satisfacción debida á su honor. 

Como terminada de este modo la misión del infrascrito, su permanencia en es- 
ta capital no tiene objeto, y el estado do su salud notoriamente quebrantada exijo 
urjentemente la mudanza de chma, ruega a S. E. el Ministro de Relaciones Exterio- 
res- del Perú quiera expedir y remitirle el pasaporte para efectuar su marcha por el 
vapor que parte para el Sur el dia 28 del corriente mes. 

Al despedirse el infrascrito de S. E. el Sefior Ministro Melgar, lleva el senti- 
miento de que sus esfuerzos y buenas intenciones no hayan sido suficientes para ter- 
minar con buen éxito su misión, y culpa á la pequenez de su capacidad de no haber 
alcanzado á convencer á S. E. en las diferentes cuestiones que ha debatido con él. 

Quiera S. E. aceptar las seguridades de distinguida consideración y aprecio 
con que es do S. E. muy atento y obsecuente servidor 

(Firmado)— fiuftTto Fernandez* 
Exrmo. Mor Ministro de Relaeiones Exteriores del Perfi. 



■»»^#>fc><- 



líúmero 6. 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 



SÉIiTta §«fa^o 27 ^ ié59^ 



£1 infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, ha instruido á S. E. 
el Presidente de la República, de la nota que con fecha 25 del actual, recibida ayer 
á las siete de la noche, ha tenido á bien dirijirle S. E. el Ministro Plenipotenciario 
de Bolivia notificándole de acuerdo con las instrucciones de su Gobierno, que por 
su parte quedan suspensas las negociaciones entabladas con el Ministro ad hoc de hi 
República Señor Ferreiros; solicitando en esta virtud el pasaporte respectivo para 
regresar á su pais por el vapor que zarpará del Callao el 28 del presente, y decla- 
rando al mismo tiempo que el Gabinete que representa el Excmo. Sr. Fernandez — 
estará dispuesto á continuar aquellas negociaciones tan pronto como el Gobierno 
del infrascrito acceda á la demanda que S. E. tiene formulada en su oficio de 30 de 
Abril último. 

Apesar de la gran sorpresa que la injustificable é inesperada notificación hecha 
por S. E. el Sr. Fernandez ha causado en el ánimo de S. E. el Presidente, ha ordena- 
do inmediatamente al infrascrito espedir el pasaporte que S. E. solicita y que eu 
la forma que corresponde tiene la honra de remitirle adjunto. 
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Se reserva el Gobierno del infrascrito dar cuanto antes la contestación que des- 
vanezca las razones con que el Excmo. Señor Fernandez ha apoyado en su oficio del 
25, la interrupción de los arreglos iniciados con el Plenipotenciario del Perú. Enton- 
ces comprenderá el Gobierno de Bolivia y S. E. mismo lo infundado do sus exigen- 
cias y lo estraño de sus procedimientos; y no tendrán cabida los motivos que pu- 
dieran causar un conflicto internacional, que baria sufrir bus consecuencias á dos pue- 
blos hermanos que se aman y respetan: como el Perú y Bolivia. 

El infrascrito reitera con este motivo á S. E. el Señor Fernandez las segurida- 
des de su alta consideración con que es de S. E. muy atonto y obediente servidor 

(Firmado)^ i^9é Fabto Melgar. 
Al Exemo. Mer Mimstre Plenipotenciario de Bolivia. 



Son copias exactas de sus originales. 
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